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Yo TE TE ENSEÑAR 
ROBAR GALLINAS 


Y YO_TE ENSEÑARÉ COMO MAY TZ ¡SOLO INTENTABAS VOLAR! 
QUE TRATAR Es 7 DE M/ ¿VERDAD? ¡PUES VUELA! 
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Esa GALLINA ERA DETU CORRAL. YO 
QUISE IYUDARTE 

PERO MHORA TE 

FASTIDIAS 


¿ MY fa LERMINO MI puaoa! 
d FUERO LU NUEZ! y 


<% El GUERRERO AHÍ DESCANSARE- 
DEL ANTIFAZ_ . , MOS , FERNANDO 


/ PERTENECIÓ A LOS 
“IT /' CONDES DE SANTILLANA . ' 
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2- El CASTILLO DE LOS ESPIRITUS 


vá 
EL ÚLTIMO CONDE DE SANTILLANA En [OS CORRELIGIONARI/OS Y PARIENTES DE ESTA 
SE CASÓ CON UNA MUSULMANA ; HIJA ASALTARON El CASTILLO", 
: E YE 


DE UN VALÍ, LA E SE 
HIZO CRISTIANA... 


TÚ SERÁS EMPAREDADO A E PARA 


VIVO, CRISTIANO ! 


¡ME HICE CRISTIANA Y ME DES- 
POSE CON EL, POR MI VOLUN- 

TAD ! ¡JAMÁS VOLVERÉ CON VO-| 
SOTROS Y MENOS CON EL PRE- 
TENDIENTE QUE ME IMPONÍAIS / 
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ES IMPRESIONANTE NADIE VOLVIO A FERNANDO AÚN TARDA UN BUEN RATO 
VUESTRA HISTORIA. ¿QUE SABER DE ELLOS ... EN CONCILIAR El SUENO. 

FUÉ DE LOS ENAMORADOS AHORA VAMOS A 
Ñ ESPOSOS ? e 


DE PRONTO, UN RUIDO ALERTA AL ESCUDERO VERÉ SI HAY 
DEL GUERRERO ENMASCARADO. ALGUIEN. 
ESO NO FUE 
EL VIENTO. 


TA AS | UNAS MANOS HUESUDAS Y AMARILLENTAS 


>, 223 CORREN LA PESADA PIEDRA. 


2/ * PARECEN LAS MANOS 
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EN SU LÍVIDA FAZ, BRILLAN UNOS OJOS ¡SEÑOR + | DEVOLVEDME A ZULEMA ! 
ALUCINADOS.. 5 CON EE o 
z > EN 
¿DO (Ge A POS 


1CALMAOS! TÚ ERES UNO DE 
¡YO NOSÉ Que] LOS CULPABLES ! 
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5- EL CASTILLO DE LOS ESPIRITUS 


¡DEJAD AL MUCHACHO, 
QUIEN QUIERA QUE SEAIS | 


+A MÍ ¡CRIATURAS 
DE LA NOCHE" ! 


PIROS ! <= _— PUES DURO CON ELLOS , 
IS ATACAN E z FERNANDO ! 


. Ad 7 


--. Y SE ABRE UNA TRAMPA BAJO 
LOS PIES DE LOS DOS HEROES... 


ESTAMOS EN UN POZO... 
MANTENTE A FLOTE, 
FERNANDO. 


| 
SALIR DE AQUÍ. 
DM 
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DE PRONTO, SURGE UNA FIGURA DE MUJER POR Y ¡clELOS! 
UN HUECO LATERAL DEL POZ( UU) ¡SON SERES HU- | 


MANOS ! ¡ ATRÁS, |. 
ROEDORES! 
 VENID,CABA- 


UNA MUJER! 
¡ Y PARECE LA 
CONDESA DE 
SANTILLANA ?.... 


¡II 


7 FUERA DE AQUÍ » ; 
¡ATRÁS! sd 
: ANC IES 


¡HUYEN l¡QUIZÁ ¡SEÑORA! 1 TODOS OS 

OBEDECIERON RO MILAGRO, | | CREYERON MUERTA ! 

LA DELA MUCHACHO! | | ¿CÓMO HABEIS 
SOBREVIVIDO 2 
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EN ESTE SOTANO 3 PERO ESAS RA- LAS ALIMENTE CON 
HABIA UN ALMACEN 6000 TAS... ¿CÓMO FUE 


DE VIVERES... 

CON ELLOS 

ME ALIMEN- 
TE 


¡GRACIAS A LA 
PROVIDENOIA ¿DÓNDE 
ESTA 7... ¡ DECIOMELO 


LO DIFÍCIL Y SI PUDIERA 
SERA PODER y OIRME! ... 


¡ESPOSO MÍO! 
¡ESTOY AQUÍ! 


LOS VIVERES.... Y HASTA 

SE HICIERON MIS AMI- 

GAS... ¿QUÉ FUE DE MI 
ESPOSO? 


DE SANTILLANA 
VIVE, SEÑORA, 
PERO... 


ARRIBA, MAS 
PARECE ENLO- 


EL CONDE SE ASOMA POR LA BOCA DE LA TRAM- 
PA QUE DA AL POZO, MAS SU MENTE SIGUE 
DESVARIANDO. 
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* ROR UN. MOMENTO, LA FAZ DEL SEÑOR DE Y POR FIN 
SANTILLANA ¡REFLEJA “UUBLO. 
CONFUSIÓN , DUDA , -SU MENTE 
ASOMBRO... pa 
HA RECOBRA- 
77 DOAL FIN 
LA RAZÓN ! 


S=z POCO DESPUES HALLA UNA ESCALA DE CUERDAS 
¡ SÍ, POR FAVOR ! 
A DO y Y LA TIENDE HACIA ELLOS. 
REUNIRME CON VOS... : 
UNA CUERDA O y SALIR DE ESTE 
ESCALA Y SUBI ENCIERRO. 


+40 SIEMPRE CREÍ BUENO ; ESTA 
QUE SE HABÍAN LLEVA- PESADILLA TER- 
DO A MI ESPOSA ! ¡ MINO... Y PODRE- 
SINO ES POR VOSO- MOS VOLVER A 
TROS, HUBIERAMOS VER EL NUEVO 
PERECIDO SIN VER- 

NOS JAMÁS! 


Y AHORATU, 
FERNANDO. FUE 
UNA SUERTE PARA 


Vicente 
Sáñez 
Pinzón 


Vicenre Yañez Peón, Y 
MAGO A MEDIADOS DEL. Si 


Ss 
y 


«. DESCENDIENTES DIRECTOS DE TAN 
GRAN NAVEGANTE . MURIO EN 152.4 
y! 


A MEE De 
WEl BARÓN SALTEADOR 


Atardecía. El sol se filtraba 
con luz dorada entre las fron- 
das verdes, -ya obscurecidas. 

Diez jinetes armados hasta 
los dientes, desaseados y mal- 
carados salieron de la espe- 
sura cortando el camino a la 
carroza cubierta de polvo que 
venía hacia ellos. Iba a su 
frente un gigantón de maci- 
zas proporciones, rostro de 
gesto duro, decidido, cruel, po- 
blado de hirsuta barba y cejas 
espesas. No era: menester mi- 
rarlo dos veces para adivinar 
que era hombre capaz de. las 
mayores atrocidades. 

—¡Alto, deteneos, viajeros! 

Entregadnos vuestras bolsas 
y consideraos presos de Barba- 
negra! Vuestros parientes pa- 
garán un buen rescate y no os 
pasará nada grave. 

Seis hombres daban escolta 
a la carroza. Se pusieron en 
guardia empuñando las armas 
con decisión. Sabían que no 
tenían esperanza de salir con 
vida del trance, péro se dispo- 
nían a morir fatalmente en 
defensa de su joven señora, 
doña Lavinia, hermosa donce- 
lla de ojos candorosos, cuyo 
corazón tembló como el de un 
pajarillo asustado.. 

—|¡Claudio Barbanegral es- 
tamos perdidas, aya, que la 
Virgen nos asista...! 


TEXTO DE 
RGUESADA 


DIBUJOS DE 
Mo CACO 


—¡Va... valor, pequeña mía! 
—gimió el aya Matilde de- 
rrumbada en los encajes del 
asiento, abrazándose a su joven 
señora. Y acto seguido se des- 
mayó. 

Bandidos y soldados entra- 
ron en combate, arrancando 
chispas a las armas, y lanzando 
gritos de amenaza, de dolor, 
de rabia. Dos secuaces de Bar- 
banegra cortaron los tiros del 


carruaje; este se salió del cami-. 


no, y dando contra un grneso 
gr 


= 


Y 
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tronco, se destrozó con impre- 
sionante crujido de hierros y 
madera. 

— ¡Socorro! ¡Socorro! —gri- 
tó Lavinia. 

Pero en seguida ahogó un 
grito al ver, a través de la des- 
encajada portezuela los ojos 
malignos de Barbanegra. 

— ¡Una mujer! —exclamó el 
gigante lleno de admiración 
por la dulce belleza de la mu- 
chacha... Pero ¿no sois Lavi-" 
nia de Arangor, la hija del 
duque, señor de estos contor- 
nos, el que ha prometido vues- 
tra mano de esposa al valiente 
capaz de aniquilarme a mí, al 
gran Barbanegra... 

Riendo muy divertido, insul- 
tante, burlón, aprisionó con su 
manaza de ogro la delicada 
muñeca de Lavinia, atrayéndo- 
la hacia afuera. 

Fue en aquel momento cuan- 
do hicieron aparición dos hom- 
bres, vagamente conocidos de 
oídas en la región. Surgiendo 
de un recodo del camino, am- 
bos, caballero y escudero, se 
lanzaron al galope de sus cor- 
celes, dn medio de los conten- 
dientes. 

—¡Hola, bergántes, aquí te- 
néis los primeros saludos del 
Guerrero del Antifaz! —gritó 
éste descargando tajos y man- 


dobles a diestro y siniestro con 
la fuerza demoledora de un 
huracán. 

_Fernando no se quedaba 
atrás, y antes de hablar, ya ha- 
bía desarmado a un bandido y 
derribado bajo las patas de su 
caballo a otro. 

—¡Animro, soldados, demos 
su merecido a esta canalla! 

La súbita doble aparición 
dejó un momento confundidos 
a los bandoleros, mientras acre- 
cía grandemente el valor de los 
cuatro soldados que aun se te- 
nían en pie, quienes arremetie- 
ron con nuevos bríos. 

-—¡Voto al demonio! .—ru- 
gió Barbanegra empuñando la 
espada, y dirigiéndose hacia el 
Guerrero del Ántifaz, llevando 
casi a rastras a Lavinia. Pero 
tuvo que soltarla por el fuerte 
golpe que le asestó Fernando 
en el antebrazo. Rugió más 
fuerte—: ¡Voto al demonio, te 
llames como te llames no me 
asustas y te voy a ensartar 
como a un pato en el asador! 

Pero no llegó a cruzar su es- 
pada con la del famoso español, 
porque tropezó con el cuerpo 
de uno de sus hombres caído a 


sus pies, y perdió el equilibrio. 

—Huyamos, señor, ya que 
nos habéis salvado! —dijo 
apresuradamente el jefe de la 
escolta al Guerrero del Anti- 
faz—. Las montañas están pla- 
gadas de bandidos que obede- 
cen ciegamente a Barbanegra, 
y, ho' por nosotros, sino por 
las señoras, debemos llegar a 
palacio antes de que nos en- 
vuelvan en una emboscada. 

Después de la primera sor- 
presa los bandidos comenzaban 
a reponerse, y el Guerrero del 
Antifaz comprendió lo acerta- 
do de la sugerencia. Y. viendo 
que Fernando había montado 
a su grupa a la duquesa, y un 
soldado a la balbuciente aya, 
hizo un amplio gesto con el 
brazo. 

* —¡Id! ¡Nosotros cubriremos 
la retirada! 

Partieron al galope. Los ban- 
didos quisieron emprender la 
fuga, pero se vieron detenidos 
por la voz ronca, ahogada, de 
Barbanegra. 

—¡Alto, quietos aquí, todos! 
Dejadlos id... 

—¡Cómo! ¿Tenemos que de- 
jar escapar el botín más grande 
de nuestra vida? 

Barbanegra rió acariciándose 
la barba. 

— ¡Tengo otros  planes...! 
¡Quiero a la duquesa! ¡A ella! 
¡Será mía! ¿No ha ofrecido 
su padre su mano a quien ani- 
quile a Barbanegra? ¡Pues si 
es necesario, Barbanegra mori- 
rá para siempre! 

Sus hombres le miraron pen- 
sando quizá que se había vuel- 
to loco. Entonces... tiró de la 
barba, y arrancándosela de una 
sola vez la echó a maros de un 
secuaz que la alcanzó en: el 
aire; y fuese a recoger su ca- 
ballo. 


kk 


El palacio Ducal se hallaba 
construído sobre una colina Y; 
por sus torres y fuertes muros 
más bien parecía castillo. De- 
lante se abría una gran plaza 
en la que antaño se celebraron 
justas, y ahora sólo juicios pú- 
blicos y reuniones populares en 
las grandes ocasiones. En torno 
se. arracimaban las casas múl- 
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tiples. Calles estrechas y pinas 
descendían entretejiéndose so- 
bre la pendiente de la colina 
formando un “conjunto encan- 
tador. 


En la amplia sala de audien- 
cia.con un triple balcón arquea- 
do recayente a la plaza, se 
hallaban el duque, el Guerrero 
y Fernando, y cierto número 
de caballeros y varias damas. 
Lavinia, ligeramente 'ruborosa, 
apoyaba su mano en el hombro 
de su padre, postrado por la 
ancianidad y los achaques. 


—Todos nos felicitamos por 
vuestra venida, señor Guerrero 
del Antifaz, —dijo lentamente 
el anfitrión—. Especialmente 
cuando ya habéis comenzado 
favoreciéndonos. Yo, y todos 
mis vasallos estamos a vuestras 
órdenes, para cuanto necesitéis, 
¡No encuentro palabras para 
agradeceros la salvación de mi 
hija que es lo que más amo en 
este mundo! Pero aún me ad- 
mira que escapáseis de manos 
de Barbanegra. Sois los+prime- 
ros que después de tropezar 
con tal monstruo de maldad 


pueden dar gracias a Dios por 
seguir viviendo. 


—Si yo hubiera conocido es- 
tos detalles —dijo el Guerrero 
del Antifaz—, y la calamidad 
que ese hombre significa en 
vuestro estado no habría vuel- 
to hasta traerlo amarrado al 
arzón de mi caballo. 

—No lo intentéis ahora, se- 
ñor—, suplicó el anciano—. Vos 
iríais solo, pero Barbanegra tie- 
ne las montañas plagadas de 
sicarios, que no os dejarían lle- 
gar hasta él. 

Iba a replicar el Guerrero del 
Antifaz pero se contuvo al oír 
rumor de gente en la plaza, 
ruido de cascos de caballos, y 
al fin un alegre trompeteo al 
pie del mismo balcón. 

Asombrados el duque y los 
que con él estaban se dirigie- 
ron bajo los arcos del balcón 
y quedaron aún más admira- 
dos al ver más dé un centenar 
de jinetes a cuyo frente había 
un caballero de macizas pro- 
porciones, ojos penetrantes y 
ancho mentón, prominente, 
en gesto de desafío. Vestía recia 
armadura y su brazo izquierdo 
empuñaba una lanza de hierro 


que un hombre normal apenas 
podría mover, y mucho menos 
manejar en combate. 

— ¡Salve, señor duque! —ex- 
clamó con voz tonante alzando 
la lanza como si fuera una plu- 
ma, para saludar. 

—¡Salve, barón de Bron- 
chons!, bienvenido a mi estado 
y a mi palacio —replicó el 
duque. 

—No tendré la honra de po- 
ner los pies en vuestro palacio 
hasta que no traiga conmigo 
la cabeza de Claudio Barbane- 
gra, y venga con ella a pediros 
la mano de vuestra hija Lavi- 
nia, cuya dulce belleza ha lle- 
nado de sueños mi corazón. 

—Pues id, barón, en buena 
hora —dijo el duque—. Y que 
Dios os acompañe en la empre- 
sa. El premio prometido será 
vuestro, si nos es dado ver vues- 
tro regreso victorioso. 

—Llevo conmigo cien jine- 
tes capaces de abrir las entra- 
ñas de los montes, para sacar 
de ellos a Barbanegra —replicó 
el barón altaneramente. Y diri- 
giéndose al pie del balcón en 
cuya balaustrada se apoyaba 
temblorosa Lavinia, agregó: 
—Hermosa señora, recibid el 
homenaje que debo a vuestra 
belleza y a' vuestra angelical 
condición. Y ahora, para que 
el recuerdo vuestro multiplique 
mi valor en la pelea, dadme 
una prenda por enseña. 

Pálida como lu nieve vaciló 
Lavinia. Fue solo un instante. 
Después, recogió el velo que 
pendía de su tocado, y lo arro- 
lló cuidadosamente, con mano 
trémula, al extremo de la lanza 
que el .caballero tendía hacia 
ella, 

El barón saludó inclinando la 
cabeza, sonaron de nuevo las 
trompetas y la tropa se puso en 
marcha siguiendo a su señor, 
contento ya y seguro de obte- 
ner la victoria y con ella la 
mann de la doncella. 

Retiráronse del mirador los 
que en él estaban. Lavinia pre- 
rextó algo, y haciendo una gen- 
til reverencia se retiró camino 
de su habitación. Pero la venció 
la amargura v se dejó caer en 
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un banco de madera situado 
en una larga galería. 


—¡No, no, Dios mío! —gl 
mió en voz baja, pero audi- 
ble—. El barón me causa un 
horror que no puedo reprimir. 
Sé que es hombre cruel, impla- 
cable, que tiene varios vicios... 
¡Y además me dobla la 
edad...! ¡Oh, por «qué seré tar 
desdichada! 

—Señora... —dijo una voz 
a su espalda. 

Se volvió asustada y vio que 
quien hablaba era Fernando, el 
escudero del Guerrero del An- 
tifaz, y sonrió tratando de bo- 
rrar las huellas del llanto. 

—Señora, —repitió el joven 
al ver más sosegada a la duque- 
sa—. Sin querer he oído vues- 
tra confesión y conozco vues- 
tro secreto sentimiento. No me 
extraña, pues, el barón tiene 
algo desagradable en la mira- 
da... Desde luego, es un digno 
rival de Barbanegra, y si 
alguien puede vencer a éste, 
son sin duda el barón y-mi 
señor. 

— ¡Vuestro senor y tú no 


debéis arriesgaros más! —ob- 
jetó la niña. 

—Mi señor y yo partiremos 
en cuanto le explique la situa- 
ción. Si conseguimos capturar 
a Barbanegra antes de que lo 
haga el barón, vos no os veréis 
obligada a ser su esposa. 

—¡Oh, sería maravilloso 
—exclamó Lavinia—. Pero irre- 
alizable —arguyó nuevamente 
desanimada—. No podéis ade- 
lantar a la tropa del barón ni 
burlar a los sicarios de Barba- 
negra que estarán repartidos 
por las montañas para impedi- 
ros el paso. 

—No temáis, señora. Dos 
hombres pueden galopar mu- 
cho más que un centenar, y 
pasar más inadvertidos que 
ellos. ¡Mi señor y yo hemos 
visto lobos mucho mayores que 
los de vuestros montes! 


MAA 


El Guerrero del Antifaz y su 
escudero recorrieron innume- 
rables caminos, atajos y ba- 
rrancos; escalaron las cimas 
de los montes y descendieron a 
las oquedades de algunos ba- 
rrancos. Pero ni dentro ni fue- 
fa, ni más arriba ni más abajo 
encontraron rastro de Claudio 
Barbanegra, ni de sus sicarios. 
Pero lo más extraordinario es 


que tampoco los hallaron del” 


barón ni de sus gentes. 

—¡Parece como si se los hu- 
biera tragado la tierra, señor! 
No es creíble que Barbanegra 
hava huído del barón de Bron- 
chón; y aunque así fuera, los 
primeros no habrían tenido 
tiempo de hacer desaparecer 
todo su rastro, ni el último se 
habría preocupado de borrar 
las suyos —dijo Fernando per- 
plejo—. Quizá es que Barbane- 
gra conocía de antemano la 
venida del barón, y el barón 
conocía la huída de Barbane- 
gra. ¡Demasiada casualidad 
para ser cierta! 

—Quizá allí está la respuesta 
—dijo el Guerrero del Antifaz 
señalando a un llano que se 
abría al pie de los montes cu- 

* biertos de verde hierba y algu- 
nos grupos de sauces. 

Descendieron y encontraron 
un rebaño abandonado, que era 


lo que había llamado la aten- 
ción del Guerrero. Un perro, 
que debió ser robusto y her- 


moso agonizaba con el hierro : 


de un venablo sobresaliendo 
de su costado. Fernando sintió 
una gran piedad, y también una 
gran cólera contra los causan- 
tes de aquel brutal dolor. 

El Guerrero recorrió los al- 
rededores con la mirada. Las 
ovejas balaban apretujándose 
conscientes de su propio desva- 
limiento. 

—El pastor no aparece por 
ningún lado, Fernando. Tam- 
poco es necesario buscarlo aquí. 
¡En marcha hacia.la ciudad; 
quizá aún lleguemos a tiempo 
de salvarlo! 

Ek * 

Lavinia también salió al bal- 
cón. No sentía tanto entusias- 
mo como las gentes que vitorea- 
ban al barón en su regreso. Y 
temió que las fuerzas la aban- 
donaran al perder toda espe- 
ranza de salvación; su vida, 
sus ilusiones, su juventud, 
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serían entregadas a la rudeza, 
y la incomprensión del barón. 
Pero ni ella ni su padre po- 
drían volverse atrás de su pro- 
mesa. z z 

El barón estaba en medio 
de la plaza, rodeado de sus 
gentes. Venían todos cansados, 
cubiertos de polvo, y algunos 
traían gruesos vendajes en sus 
miembros. 

Del fuste delantero de la silla 

del barón partía una cuerda 
cuyo otro extremo venía ata- 
do al cuello de un “hombre 
irreconocible por el polvo y 
barro pegados,a su cara y a su 
barba negra. En aquel momen- 
to trataba de ponerse en pie, 
cosa que no conseguía porque 
a cada intento era derribado 
por un nuevo golpe de lanza 
del soldado más próximo. Era 
evidente que había sido arras- 
trado y duramente apaleado la 
mayor parte del camino. Aún 
intuyendo que era Claudio Bar- 
banegra el envilecido salteador, 
Lavinia sintió una profunda 
piedad por él, que la hizo ol- 
vidar momentáneamente sus 
tribulaciones. 
- —Agquí tenéis, señor duque 
—dijo el barón con gesto de 
triunfo—, al hombre que ha 
sido la pesadilla de vuestro 
estado, el que ha robado, ma- 
tado y secuestrado a vuestros 
vasallos y que ha osado Poner 
sus manos sangrientas en la 
persona de la duquesa Lavi- 
nia. ¡Este es, en fin, Claudio 
Barbanegra! 

Y diciendo esto dio un fuerte 
tirón a la cuerda. 

—Habéis librado mi reino 
de una plaga, señor barón. Y 
mi hija Lavinia, que es mi 
mayor tesoro, que es mi mayor 
gloria y bien=, al decir esto 
el anciano duque contuvo unas 
lágrimas y concluyó: —Mi 
hija será vuestra esposa. Ma- 
ñana darán comienzo los pre- 
parativos para las fiestas. 

—Al fin veo colmada la 
mayor dicha de mi vida —dijo 
el barón—. Pero antes de dar 
ocasión a que este lobo pueda 
escapar y empañarnos la' ale- 
gría, hagamos justicia. 


Un hombre salió de entre 
los del duque enarbolando una 
espada de más de medio palmo 
de anchura. Otros dos hicie- 
ron doblar el cuerpo al pri- 
sionero y el primero se dis- 
puso a cercenarle la cabeza de 
ún tajo. 

—¡Deteneos, en nombre de 
Dios y de la Justicial —tronó 
entonces la voz. del Guerrero 
del Antifaz. Y era tan deci- 
dido su tono, y denotaba tal 
cólera, que los tres verdugos 
se apartaron sobreco; idos. 

El barón se volvió y clavó 
sus ojos en el caballero: que 
acababa de surgir de una calle 
inmediata, tranquilo, descan- 
sado, pues sin duda había es- 
tado esperando. 

.—¿Cómo os atrevéis a dar 
órdenes a mis vasallos? —exi- 
gió con voz ronca, estrangula- 
da por la ira—. Si tenéis alguna 
objeción o explicación que 
darme hacedlo en seguida. O 
apartaos de mi vista antes de 
que estalle mi cólera, señor del 
Antifaz. 

El Guerrero hizo caso omiso 
de 1as amenazas y hasta de la 
presencia del barón, y continuó 
dirigiéndose ahora al duque. 

—Este hombre que veis mal- 
tratado no es Barbanegra, sino 
un humilde pastor que no ha 
cometido más delito que pare- 
cerse en su robustez al barón. 

—¡Callad! —ordenó el ba- 
rón creyendo que sería senci- 


llamente obedecido. ¡Estáis 
mintiendo! 
Fernando  deslizóse- detrás 


del barón y antes de que éste 
pudiera impedirlo arrancó al 
prisionero la barba postiza y 
la sostuvo en su mano como 
prueba concluyeñíte. 
—Barbanegra es el mismo 
barón de Bronchons, —conti- 
nuó el del Antifaz—. Distraía 
sus ocios guerreros asaltando 
y sembrando el terror en vues- 
tro feudo, mientras de paso 
aurnentaba sus riquezas a costa 
de las de vuestros vasallos. Usa- 
ba esa barba postiza para ocul- 
tar su personalidad. Al ver el 
otro día a la duquesita se ena- 
moró de ella, y concibió esta 
diabólica trama para venir 


como un héroe a obtener vues- : 


tra mano, señora, y Vuestras 
riquezas. 

—¡Basta, voy a arrancaros 
la lengua! —rugió el barón 
dejando estallar su furia. 

Bajó la lanza, aquella temi- 
ble lanza capaz de quebran- 
tar las peñas, y picando es- 
uelas arremetió contra el 

uerrero del Antifaz. Y éste 
empuñó su espada haciendo 
frente a la agresión. 

El Guerrero esquivó la pri- 

- mera y la segunda acometida. 
Al pasar cerca de sí el barón, 
«alargó el brazo, logrando he- 
rirlo más arriba del codo, obli- 
gándole a soltar la lanza, y a 
empuñar la espada. Entonces 
lucharon cuerpo a Cuerpo, ra- 
biosamente, desesperadamente. 

Todo duró apenas unos mi- 
nutos, pero a los que contem- 
plaban “anhelantes les parecie- 
ron una eternidad. Lavinia, 
próxima al desvanecimiento, 
musitaba una oración fer- 
viente. 

Se oyó un fuerte desgarrar de 
hierros y cuero. y dando un 
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ronco grito el de Bronchons 
cayó al suelo, donde el dolor 
y el peso de la armadura no 
le dejaron volverse a poner 
en pie. 

—¡Me rindo! —gimió con 
voz de extraño sonido por pro- 


venir de detrás de la celada—. 


¡Soy un caballero, tengo de- 
recho a que se respete mi 
vida...! 1 

— ¡Solo eres un bandido, y 
como tal has de someterte 'a 
la justicia del duque! —dijo 
el Guerrero sin dar lugar a 
réplicas—. ¡Tú y también tus 
hombres! 

Los secuaces del barón vie- 
ron que la amenaza también 
se extendía a ellos, y trataron 
de resistirse. Pero vieron que 
los soldados del duque ocupa- 
ban las calles y las azoteas in- 
mediatas armados de arcos y 
ballestas montados, que ha- 
brían inutilizado cualquier 'in- 
tento de resistencia. Y se rin- 
dieron confiando principalmen- 
te en la proverbial misericor- 
dia del duque. 


$ oRox 


Días después, se hallaban 
nuestros héroes a punto de 
emprender la partida, monta- 
dos ya y saludando a las gen- 
tes que agradecidas habían 
venido fuera de la ciudad a 
verles marchar. Lavinia se 
acercó a ellos llena de rubores. 

—Señor, creo que olvidais 
algo —dijo suavemente, con 
voz acariciadora—. La recom- 
pensa que mi padre ofreció 
al caballero que venciera a 
Barbanegra... 

—¡Barbanegra ya no existía 
cuando yo vencí al barón, qiie- 


rida niña! —repuso el Gue- 
rrero—. Ya no estaba en vues- 
tros montes. Además... Mis 


manos también son muy rudas 
para tomar las vuestras. Y mi 
corazón está muy lejos de 
aquí. 

Se alejaron al trote. Y al 
volverse por última vez vieron 
el blanco pañuelo que agitaba 
la doncella en señal de cariño- 
sa despedida. Pero no vieron 
las lágrimas que asomaban a 
sus ojos maravillosos. 


FIN 


El GUERRERO Y 
FERNANDO LLEGAN 


ÉN EFECTO; El TE- 
MIBLE PIRATA TURCO 
ABU SAIF ASALTA 
CON SU GENTE LA 
ALDEA LEVANTINA 
Y SE RET/RA CON 


1 Y SE OYEN GRITOS / 
IA SIENDO ATACA- 


El 


PS 


- 
¡VAMOS , EMBA! 
¡YA TENEMOS? 


Ri 
S 
SE 


QUE! 
BASTI 
3 


ARE: 


T JURARÍA QUE SON PIRATAS 
BERBERISCOS 


O TURCOS! 


2- ABU SAIF EL PIRATA 

ENTRE LOS ATERRORIZADOS HABITANTES DE LA ALDEA, | [EL GUERRERO |/ ¡PEDRO El PESCADOR ! 
HAY UN HOMBRE ABATIDO QUE LLORA IMPOTENTE . DEL ANTIFAZ  N | ¿QUIENES OS HAN 

( y EY 7 MIMIJA LINO OS : HK3Y A 


LA LLEVEIS, IN- 
Al 


(EL TERRIBLE ABU SAIF Y LOS 
_SUYOS ! ¡; SEHAN LLEVADO 
CAUTIVA A MI, HIJA 
ROSA ! ¡ SALVALA, 
AMIGO 


VAMOS, FERNANDO ! 


AUN ESTÁN 
EMBARCANDO 
EL BOTIN ! 


ZAS SE TRASLADAN A SU NAVE, ANCLADA A POCA DIS- 
E LA COSTA, LLEVANDO CON ElÍOS El. PRODUCTO DE SU 
= 
¡BUEN BOTIN, 
A FE MÍA; POR. 
MIL TIBURONES ! 
¡ GAN: 


3-ABU SAIF EL PIRATA 
"LLEGAMOS JA 
TARO! 


G 


¡LOS ALDEANOS ESTÁN MÁS 
ASUSTADOS QUE GATOS ANTE 
PERROS !7 DEMONOS PRISA £ 


DISFS 
SUS TURBANTES Y REMAN 
HACIA EL NAVIO. 
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BIÉN HAY LEAR ; 
MÑEDAS y a e O 
AS ; Y ——= 
) SS 


T PERO ESOS DOS 
VUELVEN EN UNA 
BARCA !... 

MENTE VIENEN A 
POR ESTOS Bi 


¡NO CONTÁBAIS 
CON NOSOTROS 
CANALLAS ! 


1OS PIRATAS ESTAN__ | 
MUY ATAREADOS REP? 
INDO SU BQUN 


E AN. AN 
W S z 


- ABU SAIF EL PIRATA 


LA OSCURIDAD DE 
LA NOCHE Y EL APRE- 
SURAMIENTO DE LOS 


MUSULMANES , FAVO- |, 


RECEN A NUESTROS 


YA ESTAMOS A BORDO. 
YO RESCATARE A LA 
MUCHACHA ... ESCÓN - 
DETE Y HAZ LO QUE PUE= 


FERNANDO BAJA A LA SEN- 
TINA DEL BARCO DISPUESTO 
A ABRIR UNA VIA DEAGUA Y 
HUNDIRLO, PERO ... 


DAS ¡ ANTES DE SALTAR 
AL AGUA . 


LOS BARRILES DE |< , 
FOLIORA NO DEBEN TAS , 


- + ¡EHÍ 


TU NO ERES DE 
LOS NUESTROS / 


e 


FERNANDO ESQUIVA AGIL- 
MENTE SU PRIMERA ACO- 


7VO'NO SOY MANCO , 
xo ENERGUMENO / 


5- ABU SAIF EL PIRATA 


EN El COMPFART!- ¡NO TEMAS | * SOCORRO! ¡PIEDAD 
MIENTO DE 48 SAIE, (IA | NOTE HARÉ DAÑO... 'PARA MI, DIOS MIO! 
ROSA, LA HIJA DEL YO NO PEGO A LAS 

PESCADOR TIEMBLA E MUJERES . 


7 DEFIENDETE, 
CHACAL / 


DE PRONTO, SE G 7 POR ALA! 
ABRE LA PUERTA VIO- NON 2 QUIEN SE ATRE- 
LENTAMENTE Y SURGE TEA 2? ¡OH! 
EL GUERRERO. "EL GUERRERO 
DEL ANTIFAZ / 


Ñ 
ñ FT LEC NNl 


NO CONTABAS 
CONMIGO, 
GRANUJA, 


6- ABU SAIF EL PIRATA 


AL MISMO TIEMPO , f ESTO SE ACABO T ESTE BRUTO NO DEBE 
FERNANDO CONTIENDE |. PARA TÍ IMPEDIRME QUE LES HAGA 
CON EL G/GANTESCO Pf- A VOLAR POR LOS 

RATA QUE LE DESCUBRIÓ 

EN LA SENTINA . 


Ya VA 


EI ES 


VOLTEA_AL MUSULMAN, AQUÍ ESTÁ. LA POI z 
DEJANDOLE FUERA DE VORA ! 5 Y UNA = 
MECHA [ E 
3 Sy 
z Ale A 13 W 


FS 


> DE TIEMPO 
PARA ABANDO- 
NAR EL 
NAVÍO 


7- ABU SAIF EL PIRATA 


” TACABEMOS ES EL GUERRERO NUESTROS AMIGOS SALTAN RAPIDAMENTE AL AGUA, EN 
CON ELLOS! DEL ANTIFAZ ! VEZ DE HACERLES FRENTE. 
. ns 
Ú 


A LOS POCOS MINUTOS SE OYE UN4 
GRAN EXPLOSIÓN, Y El NAVÍO VUELA 
POR (OS AIRES, 


Y "SE LO TENÍAN BIEN | 
MERECIDO SEÑOR ! MM 
Z 


— 


O POROS] 


Nació Miguel de Cervantes Saave- 
dra en Alcalá de Henares en 1547 
y en su mocedad pasó a Sevilla, 
magnífico marco para la exaltada 
fantasía del mancebo. 


Cervantes luchó como soldado en 
Italia, aprovechando su estancia en 
ella para estudiar, sobre todo, a los 
colosos del Renacimiento. Su clara 
inteligencia los asirmiló pronto. 


EL MANCO DE LEPANTO 


Embarcado en «La Marquesa» y hallándose enfermo, tratan de retirarlo 

de cubierta al iniciarse la batalla de Lepanto: «Más quiero morir pe- 

leando por mi Dios y por mi rey que por mi salud». Buen soldado, bus- 

cando siempre los sitios de peligro, es herido de un arcabuzazo en la 

mano izquierda y de otro en el pecho durante la famosa batalla de 
Lepanto. 


En 1575, regresando a España, tras dura lucha, es apresado el barco en 

que viaja y cautivo de los musulmanes junto con otros compañeros de 

viaje, es conducido a Argél. Por fin, tras muchos esfuerzos por parte de 

la familia, se consigue reunir 500 escudos y pagado el rescate, Cervantes 
queda én libertad, abandonando Africa y... 


...desembarcando en España, donde 

aún continuará la carrera de las ar- 

mas, cuyo ejercicio alterna con el 

cultivo de la literatura, en la que 
se muestra bastante fecundo, 


INIINONN; 
Na 


..«al hérce que se ve, a consecuen- 
cia de esto, encarcelado en Sevilla. 
Allí realiza su obra cumbre: Don 
Quijote de la Mancha. Finalmente 
es absuelto y de nuevo vuelve a 
su trabajo. 


1605. Valladolid. Don Gaspar Ezpeleta cae mortalmente herido a la 

puerta de casa de Cervantes. El herido es atendido por éste y su familia, 

pero muere dos días después sin declarar. Acusado de ser el responsable 

de la muerte, de nuevo se ve encarcelado y se le sigue proceso, del que, 

al fin, es absuelto. La honradez y hombría de bien del héroe, siempre 
resplandece. 
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Han pasado los años. Cervantes ha 

dejado el servicio de las armas y 

tiene que vivir trabajando como 

recaudador de contribuciones en 

una extensa zona andaluza, tarea 
nada grata... 


Y después de una larga vida, más 

llena de trabajos y sufrimientos 

que de otra cosa, el preclaro hom- 

bre muere el año 1616, legando al 

mundo los frutos óptimos de su in- 
genio. 


Ea MOLIDO Y HAMBRIENTO. y 
O UNA ALDEA Y UNAPOSA: 
INDE DESCANSAR Y COMER] [P/ 


¿A DEERO PILLO Y g 
¡ADEROSCOMI Y AMEN SEM ¡PTSSS .-: Ni ES NO» 


A y 


SEBA DORNIDO/QUE DER] P ZAPATERO MAS. DE] [Poco [HOMBRE LLERO] 
LE ESTROPEARE UNA BOTA > PSSMIDO ESIMPRE UN BUE 
AP LUEGO TENDRK QUE PUES INESOCIÓ PARA UN ZAPATERO 
ME SU REPARACIÓN . E y 1 


E La TARO! ¡S Y PUEDEN SH 
/ MEESTRO 


EL OFICIOS 


WZQUIERDA ME 
> ¡AUN POCO, PONEDLA 
a DEESTAME= LA HBORMA DURANTE UNA 


DOE UNAS 


= TRAZOS Y PNOSA FESTIVWA - 


Don Pedro Calderón de 
la Barca iba a decir misa 
en la Iglesia del Salvador, 
cuando sus achaques no se 
lo impedían. 

El insigne poeta llegaba 
muchos días tarde y el sa- 
cristán tenía por costumbre 
reprenderle. Uno de los 
días en que llegó tarde, el 
sacristán le dijo que los fie- 
les esperaban hacía rato y 


Cuando Alejandro llegó 
en su carrera triunfal hasta 
las orillas del Indo, se ente- 
ró de que la ciudad de 
Lampsaca se había suble- 
vado. Volvió lleno de cóle- 
ra y al aproximarse a la 
ciudad rebelde, vió venir a 
Anaximenea, anciano ve- 
nerable que había sido su 
preceptor. Como supuso 
que Anaximenea acudía a 
solicitar el perdón. de la 
ciudad culpable, más enco- 
lerizado todavía, gritó: 


que aquel abuso era intole- 
rable. Empezóse a revestir 
don Pedro, con tal prisa, 
que el alba, algo gastada, 
se rasgó. Entonces Calde- 
rón, volviéndose al sacris- 
tán, le dijo: 

—¡Hombre! No veo que 
haya llegado tan tarde, 
pues he llegado al romper 


el alba. 
—Juro por Dios que no 
concederé lo que Anaxime- 
nea viene a pedirme. 

Habiendo oído el ancia- 
no el juramento solemne y 
terrible, se acercó y dijo al 
monarca: 

—¡Gran príncipel Aplas- 
tad bajo El peso de vues- 
tra cólera esta desgraciada 
ciudad y que sus ruinas 
seon un monumento de 
vuestra justa venganza. 


El célebre político Ta- 
lleyrand había adoptado 
un medio muy ingenioso 
ara quedar muy bien con 
los autores que le obsequia- 
ban con sus libros. Inme- 
diatamente les daba las 
gracias;los autores recibían 
una atentísima carta, en la 
cual les decía: «Estoy per- 
suadido de que la lectura 
de vuestra obra me causará 
tanto placer, como gusto 
me ha dado recibirla». 
—Es muy bueno—decía 
Talleyrand—eso de contes- 
tar sin retardo, porque asi 
uno se dispensa de leer la 
obra. Mientras que si se de- 
¡an pasar días, por cortesía 
tendría uno que mentir. 


A 
El conquistador sonrió 
ante el ingenioso artificio y 
se encontró así obligado 
por su propio juramento a 
perdonar. 

--Sacrifico mi venganza 
—dijo—y esta me produce 
una satisfacción: la de lle- 
nar de alegría la vejez de 
mi antiguo maestro. 


El maravilloso lolinista 
Poganini era muy avaro a 
pesar de su inmensa fortu- 
na... 

Bastará decir que viaja- 
ba en la imperial de las di- 
ligencias para comprender 
su tacañería. 

Una vez al parar el co- 
che en una posada, cuan- 
do los viajeros se apearon 


En cierta ocasión iba un 
arzobispo a conferir las ór- 
denes a los seminaristas de 
una localidad. 

La noticia de esta cere- 
monia atrajo mucha gente 
de los alrededores, y la vís- 
pera un barbero muy mo- 
desto vió entrar en su esta- 
blecimiento a un sacerdote 
forastero. 

Mientras le afeitaba le 
preguntó: 


para comer el cubierto de 
— Se viene a la fiesta ¿eh? 


tres francos que servía el 
posadero, Paganini no se 
movió de su sitio. —. 
—¿No bajáis a comer?— 
le dijo alguien. 
—No—contestó.—No 
tengo un hambre de tres 


francos. 
Y comió pan y uno 
bolsillo. 


que llevaba en el 


—Tengo muchos ganas 
de conocer al señor Arzo- 
bispo. Dicen que es un san- 
to. 

—Siempre se exagera— 
dijo el cura. 

—i¡Cómo! repuso el bar- 
bero.—Todo el mundo lo 
dice. 

—Pues yo no lo creo. 
Indignado el barbero, 
añadi 


A NAO 
Beaumarchais, el autor 
de «El Barbero de Sevilla», 
que inspiró a Rossini su ad- 
mirable ópera, fué un hom- 
bre de una suerte loca. 
Sin tener empleos ni 
ocupaciones adecuadas 
conquistó una inmensa for- 
tuna, se divirtió en grande 
y alcanzó luego en el tea- 
tro, ruidosos éxitos con 
obras que no merecían 
tanto. 
Semejante suerte inspiró 
a sus contemporáneos la 
frase: «Beaumarchais será 
dichoso hasta el final. Será 
ahorcado, pero se rompe- 
q cuerda». 


—¿Por qué le tenéis ti- 
rria? 
—No, hombre. Yo os ase- 
guro que le quiero bien. 
—¡Pues poco se conoce! 
Y sin más acabó de afei- 
tarle, pagó el cura y se fué. 
Al día siguiente fué el 
barbero a la iglesia y cual 
no sería su asombro al ver 
con los ornamentos pontifi- 
cales al cura de la víspera, 
que no era otro que el pro- 
pio señor Arzobispo. 
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CALMATE» PRÍNCIPE ZIRKAy EL PASTORCEJO SEJ'MI HIJO 
A PAS-] | ATREVIS A TRASPASAR LA VERJA y” SOLO FUÉ 
APALEADO 5) TORy HABRA || QUE PUSE EN TORNO A MI A BUSCAR 


HIJO. GO. JUSTICIA TORRE DEL SILENCIO LN CABRITI- 
AE 9 => : LLO QUE SE 


0% A ps QS 
ES (JR 7 S 
IAE ZA Ny en 7 Lo 1 HABÍA EX- 
NA Y ¡ z A TRAVIADO 
S á Su 


= 


BASTA, VILLANOS.“ /ALE- || VUESTRA FAMA DE CRUEL LA 

JAOS CUANTO ANTES DEMI|] TENÉIS BIEN MERECIDA )PRÍN- 

VISTA OS HARE ENCARCE-[ | CIPE. PERO TAMBIEN HAY 
UNA JUSTICIA A LA QUE LOS 
PRÍNCIPES TENÉIS QUE DAR 
CUENTA DE VUESTROS 


DEL ANTIFAZ » ANUNCIANDOOS 

L , li 

Su LLEGADA EN VIRTUD DE HARA ESE ME- 
LA INVITACIÓN QUE EL NESTER POR 
PRINCIPE LE HIZO EN = UNA BOLSA 
[ROMA y DONDE SE 

ENCONTRARON ... 


E DARÁ UN ¡AH 
TRATO ESPECIAL, LLESTAS. DEJAD QUE 
CON LINA CUERDA SALGAN A LA RO- 
E QUE % TONDA 


ELLO SI TE AJUS- 
LES TICIAN.. 


¿TRAICION, NOS P¿HAN ERRADO y 
AT, £ ADE MILAGRO ¿SAL 
GALORE + 


¿RODEAD POR ESE LADO, NO PODRÁN ESCA= 
PAR ¿DOS HOMBRES CONMIGO 
POR AQUÍ.” 


3- EL PRINCIPE ZIRKA 
N BÉIS EQUIVOCADO FATALMENTE 


A 
AL ELEGIR VUESTRAS VÍCTIMAS, 
SALTEADORES DE 
MONTANA 


Ly 


Sy - LBANDIDO RESTANTE SE DA ALA FUGA, 
XA ASLISTADO, LLAMANDO CON GRANDES 
VOCES A SUS COMPAÑEROS 


FAVOR, SON DOS 

== 

HURACANES / 
/ == A 


CHA, BANDIDOS ¿MI AMIGO EL PRÍNCI- ¿AL PALACIO DEL PRÍNCIPE ... ¿ESE CRUEL, 
NORA EENAS De ENVIARTE É 0] [TANTO PUEDE ENVIARME A LA HORCA COMO 
LIMPIAR SUS MONTAÑAS DARME LA LIBERTAD Y SER AL == 


ALEANTE: Say GUER 
2 => /4 JA | ENVÍE A 


TAMBORES '/EL/ NOS? E S H 

PRÍNCIPE SALE | RECIBIDO NUESTRA CARTA 
DE CAZA / — Y SERA MAYOR SU SOR- 
T PRESA Y ALEGRÍA AL 


od 


¿TROMPETAS Y J'G SE VA SIN SALIR A RECIBIR- 
SO ES QUE NO HA 


4- EL PRINCIPE ZIRKA 


¡EL GUERRERO] BIOS OS GUARDE, CABALLERO. ÁRDO EN ¿YO SOY EL PRINCIPE ZIRKÁ, ENMÁSCA -; 
DEL ÁNTIFAZ / DESEOS DE SALUDAR AL PRÍNCIPE . RADO» Y NO RECUERDO HABEROS Co- 
¿DONDE ESTA MI BUEN AMIGO ZIRKA?] | NOCIDO E INVITADO EN ROMA // 
: í » E 


E 


¿BASTA? RETIRAD VUESTROS) AH, YO NO DIJE QUE 
E NES 
EE , EIS BIEN, SABEIS 


P EDLOS, SOLDADOS.) 4 QUIETOS, SOLDA- Y [¿DEJADLO, SOLDADOS /¿MANANA,AL SALIR 
E a | RE OEA 
L TA DICI Í ¿? 

pes a A UN DUELO... Si NO CARA / 


G Y PELEARAS, CONOZCO MI FUERZA) 
CLOTARDO 2¿NO | MI HABILIDAD, Y EL 
CONOCES LA FA- /DESDEN QUIE ME DOMI= 
en ESE a E 


5- EL PRINCIPE ZIRKA 
SEÑOR GUERRERO DEL ANTIFAZ, J£ YO OS LO DIRE, SEÑOR. ESTA MANANA LLE" 
MI HIJO Y YO TENEMOS ALGO és Ra GUÉ ACCIDENTALMENTE JUNTO A LA TO= 
IMPORTANTISIMO QUE 4 E 
FEUDO DEL MARQUES JOGHA,) Y DES 
c CUBRÍ_POR QUÉ EL MARQUÉS TIENE 


PROHIBIDO ACERCARSE 
A ELLA e 


ol 
SY 


FVISTE DENTRO UN [+ SENORZCOMO LO HABEIS ][4Y YOLO ADIVINÉ CUANDO COMENZASTE A 
JOVEN DE LA EDAD ADIVINABO > AL SABER QUE] | HABLAR Si EL VERDADERO PRÍNCIPE ESTA 
DEL MARQUES » ACUSASTEIS AL PRÍNCIPE || CONFINADO EN AQUELLA TORRE TENEMOS 
DELGADO Y CON DE IMPOSTOR, PENSÉ QUE RESCATARLO ANTES = 

EL CABELLO, 4 QUE QUIZA... DE QUE COMIENCE 

MUY RUBIO / ELO 


LGUERRERO DEL ANTIFAZ y SUS NUEVOS] [PQÍAEN POR SORPRESA SOBRE LA CONFIADA 
AMIGOS GALOPAN RAUIDOS HACIA LA TO- GUARDIA, HACIENDOSE DUEÑOS DE LA 
e) | SITUACIÓN EN POCOS MINUTOS] ; = 
ES == SALVA 
: VIDAS y ESBIRROS, 
QRAIDORES 


al 


UIÉN ES? Y 7HA LLEGADO LA HORA DE VUES=] [ ¿VOS? TENÍA QUE SER MI BUEN AMIGO EL 
Qué BLIDO TRA LIBERTAD , PRÍNCIPE ZIRICA * | [GUERRERO DEL ANTIFAZ"QUIEN, ME LIBER= 
: LA a PEA 
ica 
S, 


= 


e] 
Ss 
ES Ss ¿Y DE LA JUSTICI TARA / ¿DADME VUESTRA MANO.” 


3 


30 


6- EL PRINCIPE ZIRKA 


ENOR, DESDE JEN BUENA HORA.SE SEREIS | [¿VOS CONOCÉIS AL IMPOSTOR FUERON ALGU- 
ESTE MOMENTO APERDIG AQUEL CABRI- QUE OS HA SUPLANTADO? y NOS CABALLE- 
SOMOS TUS MAS ) TILLO, AUNQUE A MÍ COMO CONSIGUIO ENGA= 
LEALES VA- ME CÓSTARA BUE- RECOM AR A VUESTROS L 

NOS PALOS POR CABALLEROS / E DE MI 
HABEROS VISTO OS => NO PADRE 
A. QUISIERON 


ENTREGAR EL GOBIERNO DEL UNO SE ALIÓ CON LOS TRAIDORES Y“AL OTRO LO ELIMINA-)| 
A UN HOMBRE QUE SE DOBLE - RON. A LA MUERTE DE MI PADRE 
RA A SUS CAPRICHOS Y DEMAN” VINO A OCUPAR MI LUGA MI SEÑOR , YA COMIENZA 
DAS, Y ELIGIERON A CLOTARDO, COMO - : A AMANECER ./SE ACERCA LA 
SE LLAMA EL IMPOSTOR . SOLO DOS E HORA DEL DUELO 
CABALLEROS ME CONOCÍAN POR - - pS >] an 
HABERME ACOMPAÑADO EN MIS ES- ¿ 


¿QUIÉN DARA $ 
LA SEÑA 


LA SEÑAL PARA ATACARNOS LA DARZ EL | [EL PRÍNCIPE /7 TODO (¿ADELANTE , CASTIGA SU INTROMI= 
PRÍNCIPE ZIRKA 4 == A 54SION , YA HAN DADO LA SEÑAL. 
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¿ENTROMETIDO, TU HAS ECHADO A PERDER MI ¿YO ACABARE CON 
SUERTE “PERO “E VA A COSTAR h ENTROM Ene 
CARO? GUERRERO... 
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NR ¡ye A IBA EI E L_BALLESTERO TRAIDOR ES CAPTURADO 
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E PINO ZIRKA. ¿Hoy COMIENZ 
DES RO PA OS UNA EPOCA RAZ 
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3 -VEAN, CABALLEROS. ESTE NUEVO 
TIPO DE ARMA HARA IMPOSIBLES EN 
- ES UN AGENTE SECRETO QUE VAMOS A LO SUCESIVO LAS GUERRAS. 


CATAPULTAR A LAS LÍNEAS ENEMIGAS. 


DESPLUMEN. 
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Otros Cursos 

Decoración, Decoración del Hogar, Pintura al Oleo, Dibujo, 
Delineante, Mecánico de Automóviles, Instalador E!ectricista, 
Técnico en Construcción, etc. 


